
SUMERGIDAS 

UN LORO CONSECUENTE 

U N  HOMBRE ESTÁ SENTADO EN L A  TERRAZA DE SU JARDíN A N T E  U N A  
MESA DE CRISTAL CON PATAS DE HIERRO. PARECE QUE LLEVA A L L f  MUCHO 
TlEMPO SIN HACER N A D A  Y SIN PENSAR EN U N A  COSA DETERMINADA. 
TAMPOCO PARECE ESTAR PASANDO E L  TIEMPO. ES ALGO ASf  COMO SI ESTU- 
VIERA DURMIENDO CON LOS OJOS ABIERTOS. CERCA DE EL UN LORO EN 
U N A  JAULA. 

EL LORO.-Buenos días, buenos días. 

El hombre parece no haberle 
oído. 

LORO.-¡ Buenos días, imlbécii! 
Hüniaüo.-Sí, o k ~ í i v ~ i i i ~ u i e  wy uu ii&& 

cil, pero j d m o  lo sabe? 
LORO.-i hbécifl! 
HOMBRE.-E~ efecto, say un imbécil. No 

he sido otra cosa en toda mi vida. Y ya 
es tarde para cambiar. 

LORO.-Imbécil 
El hombre se levanta con aire 

preocunpado. 
HOMBRE.-NO me ha salido bien ni una 

sola cosa, ni una. Caray, ni que lo hu- 
biera hecho a propósito me había salido 
tan mal. Y aquí estoy, tras?asada más 
de la mitad de la vida y sin haber hecho 

nada. Ni trabajar, ni triunfar, ni diver- 
tirme. 

LORO.-Ni divertirme, ni divertirme, ni di- 

vertirme. i Gilli~pollas! 
HOMBRE.-Hoy estamos a.. . 
Leoe .  Dia -izco. A--,. ..-- *--:.- ~ . l l a r ~ ,  uua r a i i r a  

de chocolate. 
HOMBRE.-@~Z~ sea el día cinco, sí, quizá 

sea el día cinco pero ¿de qué mes? 
LORO.-De agosto. 

HOMBRE.-NO creo, la temlperatura es muy 
distinta a la de este mes. No creo que 
estemos en agosto. Tampoco me impar- 
ta pero ja quién se lo pregunto si tuvie- 
ra interés en sabenlo? Son preguntas que 
no se deben hacer. Es mucho más indis- 
creto que preguntarle a uno la edad O si 
tiene almorranas o padece flato. No pre- 
guntaré nunca el mes en que vivo, pro- 



curaré saberlo por los periódicos. Pero 
esto también me confunde. Son tantos 
los periódicos que se amontonan que 
cualquiera sabe cuál es el que corres- 
ponde al día de hoy. siemipre queda la 
duda de que sea un número atrasado 

LORO (Riéndose) -iAaaaaaaaaay, que ton- 
to eres Aaaaaaaaaaay que me tronoho! 

H O ~ ~ B R E . - E ~ ~ S  e11 eco de mi conciencia. No  
puedo enfadarme contigo, no puedo en- 
fcdnrae,  n= puede. 

LORO-¡Idiota, idiota, más que idiota! 
fio~BRE.-Pdías dormirte, ya te he oido. 
LORO-No me duermo porque no me da 

la gana. Además, no puedo dormirme 
teniéndote ahí con esa cara de circuns- 
tancias que da la impresión de que tie- 
nes la sospecha de que realmente eres 
algo importante en el universo, o que es 
una injusticia que realmente no sea así 
pues tu impotencia, la conciencia ae ti1 

impotencia es la prueba de que llevas 
algo divino dentro 

HOMBRE.-Si no te mato es porque preci 
samente hay algo en tí que me recuerda 
a alguien de mi familia, será a mi difun- 
t g ,  será n mi y1p8 ~ e r á  n mi ahuelo 

LORO-iViva el Real Madrid! 

Siente un sobresalto y se lleva ln 
mano a la cabeza. 

H o M B R E . - ~ J o ~ ~ ~ !  Creí que había entrado 
allguien en mi casa. 

LORO.-Estamos salos. tú y yo y las ra- 
tas. No hay nadie. 

HOMBRE.-T~ podría asesinar impunemen- 
te. 

LORO.-Lo tendrías que hacer con mu- 
cho cuidado porque al nienor descuido 
te arrancaría un dcdo, dcl dolor te dcs- 
vanecerías y mientras tanto morirías de- 
sangrado. No es tan fácil matarme. 

HOMRRF.-Te y e d n  dejar morir de hambre 
y de sed. 

LORO.-Bueno, eso te lo crees tú. Inténta- 
lo. Mientras tanto tendría que pasar al- 

gún tiempo. Tú no sabes cuál es la re- 
sistencia de un loro. He vi@o nacer y 
morir a muchos de tu familia. Soy más 
antiguo que tú en esta casa y a lo mejor 
soy incluso anterior a esta casa. ¿Tú sa- 
bes cuánto vive un loro? 

HOMBRE.-Doscientos años. 
LORO.-Eso se dice, pero vivimos bastante 

más, algunos loros viven desde siempre. 
Entre los de mi raza no es imposible que 
h n ; ~  n ! g ~ : n ~  q~:u n ! ~ x c e  !I inmertr!!i~!:ic!. 

Nosotros somos la leche, te lo aseguro. 
HOMBRE.-TZ puedo matar a tiros. 
LORO.--;Ja já, no me hagas reir. Tú eres 

incapaz de acertar a un autobús dcsde un 
metro de distancia. 

HOMBRE.-Sí, eso es cierto. Me tiembla el 
pulso y no veo tres en un burro. 

LORO.-Desengáñate. No hay nada que 
hacer, si te digo que ei-es un imbécil ten- 
go razón, y no pueaes hacer nada. Sóio 
te queda el recurso de insultarme, ningíin 
otro. Y eso es un recurso muy triste >a- 
ra t í  que has recibido una cuidada edu- 
cación. No te hicieron ningún favor al 
edmucrirte de esa manera. ¿lo ccnpren- 
des? Eso ha sido un lastre niás en tu 
vida, no lo dudes. 

HOMBRE.-A~O mío, amor mío. te odio. 
pero lo concedo, tú eres el más fuerte. 
Vivir contigo, en adelante sería para mí 
vivir en la esclavitud, y si me voy de 
esta casa, ¿qué será de mí? Estoy hecho 
a la humedad de estas paredes. hlás vatle 
morir que claudicar. Alea jacta est. (Se 
t»mo una pnstillu qlrr Ir cuu.sur<í la 
nir<rrir,i Adits. ,idi6s 'iiiiigü, adiós iiriiüi 

mío. (Muere), 

LORO.-Lo he conseguido. Uno tras otro 
todos han ido cayendo. Ya soy el único 
heredero. Dentro de trescientos o de cua- 
trocientos años se habrá invmtado algo 
que pneda traniformnr a los loros en 
hombres o en caballos. Entonces disfru- 
taré a mi gusto de la fortuna haciendo 
durante una teniporada el golfo. 
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MUJER.-Un barco que venía hacia aquí 
lid atravesado el horizonte. Ya no se le 
vé. ¿Me oyes? 

El, sentado ante una mesa, se ocu- 
pa en deshacer un paquete. 

MUJER.-Roberto, Roberto. ¿Me has oído, 
Roberto? 

RORERTO.-¿Qué dices? Estoy muy ocupa- 
do. ¿Quieres algo? 

MUJER. NO. no quiero nada. [Una pausa. 
Roberto está muy atareado deshaciendo 
su paquete). Una nube ha cubiento todo 
el horizonte. Tiene forma de árbal ... 
ahora parece un castillo ... se ha trans- 
fonmado en un cerdo ... es una bola enor- 
me, que se aprieta, se aprieta y parece 
que va a estallar ... ¿,No vienes a verla? 

ROBERTO.-NO puedo, estoy muy ooupado. 
Espera un momento. 

MUJER.-Te la has perdido. La nube desa- 
pareció. 

ROBERTO.-Ah, ¿sí? ¡Lástima! (Sin levantar 
1" -"L--- .u ruosLu), ya sabes qüe iris güsidii 111"- 

cho las nubes. Otra vez será. 

MUJER.-Raberto, atiende Roberto. Delan- 
te de la vcntana se abre un libro in- 
menso. En sus páginas hay grabados, tie- 
nen signos que yo no descifro y hay mu- 
jeres miiy hellas A l p n a r  vertidas de !i 
cabeza a los pies con trajes muy amplios. 
Otras llevan ropas muy ceñidas como si 
estuvieran equipadas para hacer una ex- 
cursión submarina, o para un viaje in- 
te~planetario. Y algunas van completa- 
mente desnudas. En cada página abierta 
se leen las palabras PRINCIPIO, en la 
izquierda y FIN en la de la derecha. ¿Me 
oyes, Roberto, me oyes? 

ROBERTO.-Te estoy oyendo, amor, te estoy 
oyendo, déjame que desembale, déjame. 

MUJER.+S~ ha cerrado el libro y ahora es 
la omuridad lo que cuelga de la ventana. 

Una lucecita muy débil es lo que se ve 
allá lejos, una lucecita muy débid, me 
ayes? 

ROBERTO (Sin prestarle casi a t enc ión) .S í ,  
re oigo, ciaao que te oigo. Pero orita es- 
toy ocupado. (El bulto está para termi- 
nar de desembalarse de un momento a 
otro). 

MUJER.-TU actitud resulta casi sospechosa. 
No quiero volverme para ver lo que es- 
+.<- &a> heeic~do. Nu iiii negar& qüe &;a 

es una gran prueba de confianza. Tú, 
¿qué piensas? 

ROLIERTO.-Y~ falta poco, amor, ya falta 
poco. Enseguida te atiendo. 

MUJER.-Sigue, sigue con lo tuyo. No te 
r;i&s dc lo urGric más e!!& & es- 

tas cuatro paredes. Ahora el bosque avan- 
za. 

Roberto termina de desempaque 
tar el bulto. 

i¿o~~R~o.-Mira que cosa máq extraña. Y o  
diría que es un juguete. Pero pesa tanto. 

Roberto tiene en sus manos una 
metralleta. 

MUJER.-El bosque avanza y tú no te cui- 
das de ello. 

ROBERTO.-¿P~~~ qué habrán mandado es- 
to? No es mi cumpleaños. No es el día 
de Reyes. Tampoco son los Inocentes. 
No entiendo. Además, aquí nadie me 
conoce. Han muerto todos nuestros a'mi- 
gos. 

MUJER.-%, uno tras de otro, todos han 
muerto; todos. 

ROBERTO.-@~ le vamos a hacer, niña, 
no nos pongamos tristes, mientras tanto 
podemos jugar, ¿no te parece? 

 MUJER.^^ te obstinas en ello ..., como tú 
quieras. 



Se vuelve. Es una mujer muy be- 
lla, de facciones rígidas. 

R o ~ ~ ~ ~ o . - T a n t o  tiempo que no te veo la 
cara. Me había olvidado de cómo eras. 
Esto es una fiesta para mí. IXjaime que 
te contemple. 

MUJER. Mira, mira cuanto quieras, aquí 
me tienes. 

Roberto la mira. 

~ Ü B E R T Ü . ~ I ~ L ~ ~ S ,  l l i c d ,  g l d ~ i d b ,  nU IIlC 

canso de mirarte. Ahora jugaremos. 
MUJER.-Sí, claro, podemos jugar. Trae 

eso. 
ROBERTO.-¿Conoces el juguete? 

Mur~~.-Por  supuesto, me es f a d a r .  

ROBERTO,-Entonces, adelante. 

Ella se quita la careta que cubría 
0.. ..,."t..,. ,, ,",.," y sc ,YZC?S?,"r: -"C.? Z,?G f u i  

fiera que recuerda a la de los samu- 
rais. Le apunta y dispara sobre 
él a quemarropa. Cuando cae al 
suelo contin~ía un momento hacien- 
d o  disparos. 

MUJER.-Todos son igual. Todos se obsti- 
nan en que jugue~mos. 

Se coloca de nirei.o de espaldas 
asomada a la ventana. 




